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i EN ME U  JUVENTUD HEROICA!
Están clacos los prepósitos del enemigo 

y es contundente la decisión de la Juven­
tud combatiente, de los soldados del Ejér ­
cito Popular. Los ejércitos invasores pre­
tenden aislar a Madrid de sus bases de apro­
visionamiento, y nuestros soldados no io 
van a consentir, no permitirán que Madrid 
sea cercado, como no consintjef'on que fue­
ra tomado.

El peligro por que atraviesa la capital de 
la República y el caso de Málaga ha sido un 
reactivo formidable para el pueblo y la Ju­
ventud de la España leal, del pueblo y la 
Juventud madrileña. Pr’imero ganar la gue­
rra, oponerse a los avances del íascisaio, 
han dicho todas las organizaciones; y Jun­
tas han comenzado a organizar nuestras 
cuantiosas reservas, a instruir militarmen­
te a todos los hombres útiles; Juntas ¡tan 
pedido el mando único, la depuración do los 
organismos. Y por lo que a la juventud se 
refiere ha sido y es magnífico su espíritu. 
Todos juntos, comunistas, socialistas, li­
bertarios, republicanos y sin partido se des­
viven por organizar e instruir a la Juven­
tud para la lucha.

Nos interesa hacer resaltar esta verdad: 
la Juventud madrileña, estrechamente uni­
da, en marcha hacia su Alianza, está fir­
memente decidida a darlo todo para la lu­
cha en cuanto se lo ordenen. Los Jóve.aos 
soldados pueden estar segui'os, porque a 
sus espaldas decenas de millares de jóvenes 
siguen con calor su lucha, esperando el mo­
mento de incorporarse a ella.

Y el peligro de Madrid y la toma de Má­
laga han venido a demostrar nuevamente 
que nuestro Ejército del ai '̂e no se deja 
arrastrar por pesimismos, y día tras día 
consigue resonantes victorias; nuestros 
bravos aviadores saben aceptar pelea con 
los aviones del crimen, y disciplinados, cons­
cientes de su poder, no retroceden Jamás,
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y atacando siempre consiguen triunfos de 
nuestras alas de acero.

He aquí, en la movilización de la pobla­
ción civil y en el heroísmo de los aviadores, 
el camino de ios Jóvenes combatientes. Uni­
dad en las tr¡nche*’as, en los Hogares del 
Soldado. Una disciplina de hierro para to­
dos; acatamiento ciego de las órdenes de 
los mandos, y de esa unidad, de esa disci­
plina, de ese acatamiento a los mandos, sal­
drán unidades Imbatibles de nuestro Ejér­
cito, unidades que sabrán resistir en las 
trincheras todos los ataques del enemigo y 
avanzar cuando lo ordene el mando, y de 
estas unidades saldrán decenas y centena­
res de Jóvenes combatientes que morirán 
antes que retroceder, quo atacarán cantan­
do, qne destrozarán tanques enemigos, que 
darán golpes audaces en las avanzadas y en 
la retaguardia del enemigo.

¡En pie la juventud her'oica! Los jóvenes 
que defienden Madrid son los mismos del 
7 de noviembre; sus nombres son ya glo­
riosos porque todos son héroes. Pero no so 
puede ser heroicos por etapas. Hay que ser 
héroes siempre, y siempre tiene que haber 
en cada trinchera decenas de jóvenes vale- 
roses, audaces, de acero, capaces de es­
cribir páginas de oro en la historia de la 
defensa de nuestro Madrid, que junto con 
los mandos militares y los Comisarios po- 
’ticcs alejen a los ejércitos fascistas inva­
sores que quieren apoderarse de España.

SULA CONSIGNA CN KSTGS 
MOMENTOS: PARA !.A FUliRZA, 
ADELANTE. ADEIAN'I E, ADELANTE. 
PARA T.A POBT.ACION ClVir,. SACRI­

FICIO)

MIAJA

J ó c / h s ' l o s j ó v e n e s  c o m b é i e n t e s  d e  M d d n d p i d e n :

MANDO UNICO 
SEDVICIO MILITAD ODLIGATODIO 
MOVILIZACION TOTAL PV\I^ GANAR CAPICAM£NT£ LA GUERRA
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¡al írenfe!

¡Depuración, depuración, depuración!
Este grito es el de todos 

los conibatienites de Madri'd, 
de los comimtieiites de Espa­
ña entera. No queremos más 
organizadores de derrotas, al 
servicio del enemigo, que com­
prometen la causa, la victoria 
del ]>ueblo eSii>añol. A  los es­
pías, a los traidores, por muy 
altos que estén, se los fusila. 
Queremos los mandos núes- 
tros. Los surgidos en la lucha. 
Hijos del pueblo, carne de su 
carne, y que no traicionarán 
jamás al puel)lo del cual sa­

lieron. Tome el Gobierno las 
decisiones necesarias, corte 
por lio sano, porque la' vida de 
todo un pueblo, de su juven­
tud, de sus mejores 'hijos, no 
puede estar a mercefd de quien 
■ tenga la misión de venderlos 
al enemigo. ,

Jóvenes solda-dos: Esto no 
puede ser motivo de desalien­
to para vosotros. Gritad con 
toda la fuerza de vuestros pul- 
ntones que queréis la depura­
ción de los mandos que os 
dirigen, y, al mismo tiempo.

reforzar vuestra confianza en 
vuestros jefes y oficiales, a los 
cuales conocéis porque 'los ha­
béis visto combatir a vuestro 
lado, ocupando los ]>uestos de 
más peligro. Para éstos, para 
los heroicos jefes que son del 
pueblo, todo vuestro cariño, 
toda vuestra confianza, ]X )r -  

que uno de los intereses más 
particulares de 1 o  s traidores 
emboscados es el de sembrar 
la desconfianza de h s com­
batientes h a c i a  aquellos que 
los mandan, en un aspecto ge­

neral. i No hacerle.s el juego!
Sabemos, y lo sabe el Go- 

l)ierno. quién es digno de la 
confianza del pueblo y quién 
no lo es. ¡ Quién no lo sea, 
apartarle, aislarle <■> fusilarle, 
si está comprometido en ac­
ciones contra la Patria I Quien 
tenga la confianza del pueblo 
que asuma la dirección de las 
oiDeraciones militares, v enton­
ces tendremois un gran trecho 
recorrido hacia la victoria.

La juventud lo exige. ¡ De­
puración inmediata I

Servicio mNifur 
obligatorio

Si. Es preciso el servicio 
militar ol>ligaitürio con todas 
sus palabras. Pese a quien pe­
se, es necesario e imprescin- 
<Iible establecer el servicio mi­
litar obligatorio. No basta, co­
mo algimos entienden, la mo­
vilización general. Moviliza­
ción general tenemos desde 
hace algunos meses a través 
de un decreto, y, sin embargo, 
todos los que forman en las 
filas del nuevo Ejército son 
camaradas voluntarios, IXm- 
t.ro del marco de la moviliza­
ción general, que significa que 
todo el pueldo español está 
bajo los fueros de guerra, se 
necesita 'seleccionar los hom­
bres aptos, útiles, que. organi­
zados JXU- quintas, con toda la 
responsabilidad que significa 
el no presentarse, instruidos 
militarmente, equipados con­
venientemente, se incorporen 
a las filas del Ejército Popu­
lar para combatir en los Cuer­
pos a los cuales sean destina­
dos. Esto, por muclias vueltas 
que se quiera dar, es el ser­
vicio militar obligatorio, y tie­
ne que ser implanitado me­
diante una disposición espe­
cial. que tenga como base el 
decreto de movilización gene­
ral. Es así como tendremos 
organizadas 1 a s reservas de 
nuestro Ejército, que asi^uren 
una potencialidad más efecti­
va. Y  quien esté én contra 
de crear estas reservas, quien 
esté en contra de establecer el 
servicio militar obligatorio, 
ayuda al eniemigo se llame co­
mo se llame. O ¡x)r el contra­
rio es que tiene miedo, por­
que de esita forma tendrá que 
ir al frente. De cualquier for­
ma, es un elemiento .peligroso 
l>ara la. causa del pueblo es- 
])añol.

Hora es \-a de acabar con el 
es]>ectáciilo bochornoso de los 
jóvenes zánganos de la reta­

guardia, que pasean sus fueor- 
zais y  su planta 'de hombres 
jóvenes por las calles y  plazas 
dfe las ciudades y  pueblos de 
retaguardia, mientras otros, 
los niás con'scientes, ilois más 
abnegados, lo mejor de los 
mejores de nuestro pueblo, da 
su sangre generosa en aras de 
la independencia de la Patria.

Lo$ que caen
Pablo Jurado, militante de 

la J. S. U., ha caido en la lu­
cha contra el fascismo en el 
frente de Villaverde.

Era un militante 'que siem­
pre se distinguió como orga­
nizador de la Juventud en el 
frente. Su ejemplo de disci­
plina, organización y valor le 
pusieron en el puesto de sar­
gento. Fué un campesino de 
los que en los tiempos del l)ie- 
nio negro se forjó, llegando a 
ocupar un puesto de respon­
sabilidad en la organización 
de la juventud campesina. La 
juventud de la primera Briga­
da mixta promete ¡poner alta 
la bandera de nuestra Juven­
tud y vengar la vida de los 
héroes caldos en la lucha.

•j Honor a los héroes I

¡AL FRENTE!
B o le tín  d e  las Juven* 
lu d e s  Socia listas U n i ­

ficadas d e  M a d rid

17 d e  fe b re ro  d e  1937

N ú m e ro  36

JE FE S  JO V E N E S

IVIanael Vidal

C OMISARIO general de la gloriosa e invicta 
Aviación republicana, es un Joven minero 
asturiano, secretario en octubre de 1934 de 

la valiente Juventud Comunista de Asturias. lOrga- 
nizador infatigable de la Juventud astur, ha vivido 
sus luchas con una intervención activa, dirigente.

A raíz de las conversaciones entre las Juventudes 
Comunistas y Juventudes Socialistas, Vidal fué nom­

brado miembro de ia Co­
misión Nacional de Uni­
dad, compuesta p o r  seis 
miembros. Toda su capa­
cidad y sus energías han 
sido puestas al servicio 
del más ferviente anhelo 
de los Jóvenes: ta unifi­
cación, la creación de la 
nueva organización juve­
nil unificada. Asistió al 
VI Congreso de la f. J. C., 
formando parte de !a De­
legación española.

Desde i o s primeros 
mementos de la subleva­
ción se incorporó activa­
mente a la lucha, primero 
en la Sierra, después co­
mo capitán en uno de los 
batallones “ Pasionaria’, 
donde por su actuación 
en Sigüenza es ascendido.

En los momentos más 
graves para Madrid, que 
probaron el temple de los 
hombres y de las organi­

zaciones, Vidal marcha a la Ciudad Universitaria, al 
'mando de uno de los dos batallones de choque que 
formó en aquellos días el Partido Comunista. El día 
15 de noviembre avanzaba el enemigo con enorme 
aparato de máquinas automáticas, precedido de tan­
ques e intenso bombardeo aéreo. Surgió la desbanda­
da. Pero el batallón de Vidal, firme en su puesto, 
resistió sin dar un paso atrás. Esta misma unidad 
fué una de las que, obedeciendo sin vacilar al mando, 
penetró en el Clínico y combatió dentro de sus pa­
bellones. Vidal fué nombrado jefe del sector.

Posteriormente, al igual que sus compañeros de 
dirección, hubo de incorporarse a la Comisión Eje­
cutiva Nacional de nuestra J. S. U., de la que forma 
parte.

Vidal, auténtico representante de la Juventud obre­
ra, tiene toda la admiración y el cariño de la nueva 
generación española. Nosotros estamos orgullosos 
de que de las filas de nuestra organización, forjado y 
educado en ellas, salgan tales jefes de la Juventud y 
del Ejército.
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Por la callara
L:i lal)or cultural que en los 

frente.s desarrolla la J. S. U. 
es algo hemnoso. mejor dicho: 
algo formidable.

Quien observe esta fonna 
de actuar <le la J. ,S. U. no tie­
ne más reíne<lio que alabarla, 
porque además de enseñarnos 
a s e r  jóvenes disciplinados, 
nos pro¡x>rciona todos los me­
dios para (¡ue seamos también 
cultos.

En la mayoría de los fren­
tes tenemos escuelas y  mate­
rial pedag(>gico gracias a su 
gran volunta<l de terminar con 
el analfalietismo.

.Vdemá'.s de las charlas en 
que se explica el sentido <W 
nuestra lucha, la J. S. U. se 
.preocupa de repartir entre los 
combarientes una gran canti­
dad de folletos, instructivo.'-', 
unos, y sanitarios, otros.

Cuando es.'ta labor se des­
arrolla en una guerra como la 
nuestra, es porque la J. S. U. 
■ quiere que el que coge el fu­
sil sepa por qué lucha y para 
qué lucha: (¡ue cuando (leje- 
mos el fusil se])ann;s aviwlar a 
solucionar .los ¡rroblenias que 
nos fdanteo la constricción 
de la nueva España.

¡ Es tan hermoso (y al mis­
mo tiempo dn'loroso por culpa 
de la canalla que tenemos en­
frente) ver a un joven de vein­
te años dando lecciones a un 
hombre de cuarenta! El iiiie- 
ré'S que uno y  otro ponen por 
aprender y enseñar es ta n  
fuerte como la necesidad que 
todos tenemos d e ganar la 
guerra.

Coa esta forma de actuar.

la j. S. U. está demostrando, 
con un tesón digno 'de ella, 
que es tan inqx>rtante coger 
un fusil como saber leer.

Todo? los combatientes he­
mos de poner todo nuestro in­
terés por aprender y  enseñar, 
porque de esta forma termi­
naremos con el analfabetismo 
y así será mucho más fuerte 
el golpe que le damos al fas­
cismo brutal que ensangrienta 
el suelo de España.

Tyos jóvenes tenemos necc-

É .

si(la<í de recoger con entusias­
mo esta ocasión que nos brin­
da la J. S. U. .¡>a'ra tenniiiar 
y en terral’ para siempre la 
frase estúpida que dice <[ue 
■‘ .\frica empieza en los l ’i- 
rhieos.

Nosotros süanos españoles 
y sabrem,os hacer una Espa­
ña que sea digna, .por su va­
lor y su cultura, de los tpie 
dan su .sangre por ella.

Heniardo R O D R IG U E Z

¡AVANZAD, SIEMPRE AVANZAD!

Ante la nueva táctica alemana, hay que Repetir el grito 
del 7 de noviembre: ¡Todos dispuestos a defender Madrid! 
Tenemos hombres, armas, heroísmo. Pero no basta. Nos 
falta conseguir plenamente una disciplina de hierro y 
una subordinación absoluta a un mando único para que 
nuestras bravas milicias se transfo'’men en el Ejército 

Popular de la victoria

Ediciones de la J: S; U;
F O LLETO S  PUBLICADOS

ARCONADA__ Los “Cronstadt” de Madrid.
España es nuestra. ¡Fuera de Espa­

ña el invasor extranjero!
—  La Juventud, en la defensa de Madrid.

Por la Alianza Nacicnal de la ju ­
ventud.

E. MESON.— ¿Qué es una célula de em'presa?
CHICHARRO__ La J. S. U. en el Ejército Popular.
S. CARRILLIO__ ¡Por el Ejército Popular de la vic­

toria!

EN PREPARACION

MESON.—  ¿Qué es la Juventud Socialista Unifícada? 
CORRALEJO.—  Nuestro “ Komsomol”.
BARDASANO.— Aleluyas.
N IETO .—  La educación premllitar de la juventud.
M. NAVARRO.- La labor cultural en el Ejército

Popular.
Jefes jóvenes del Ejército del pueblo.

Estos folletos, al precio de DIEZ CENTIMlOS, pue­
den pedirse al Comité Madrid de la J. S. U.

Ayuntamiento de Madrid
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¡g| frente!

L n  héroe más
Uno más que añadir a la ya 

larga lista de valientes que ha 
hecho surgir esta ignominiosa 
e injusta guerra. Uno más a 
señalar el camino que conduce 
a la victoria.

Jesús Robledo Zamanillo es 
u n dinamitero el e <lieciooho 
años, natural de Arreba (Bur­
gos). Fuerte, inteligente y sim­
pático, a pesar de sus seis me­
ses largos de campaña, exhala 
]x>r todos sus poros aliento in­
agotable para sus compañeros.

El fue un firme puntal de 
la victoria conseguida el 13 
¡jasado. Un traidoir gruipo ene­
migo. en un audaz golj>e de 
mano, l o g r ó  apoderarse de 
una de nuestras trincheras, ha­
ciéndose fuerte en una casa. 
Muestro contraataque se ini­
cia. Los milicianos derrochan 
valor y  heroísmo. „

En eil uKjmenito álgido de la 
peeia, se destaca Jesús Roble­
do. Está erguido en medio de 
la calle, firme y sereno, la me­
cha encendida en la mano, la 
cintura rodeada de bombas, la 
sonrisa en los labios.

C u n pasmosa serenklad y 
precisión arroja una tras otra 
las hopibas que exploian. sem- 
biTiarido la destrucción y la 
muerte en las filas cmemigas. 
K.stas fjue<lan desardculadas. 
deshechas.

En tromba penetran i o s 
nuestros al asalto. ,\ la cabeza 
marcha Ihdj'.edí». La casa está 
conquistada. Veintiocho fusi­
les, seis ameiraliadoras, tres 
fu.siles ametralladores, cajas 
de munición, caretas, bam'ljas 
‘'E affite ’’ y 13 cadáveres, uno 
de los cuales tenía a su lado 
26.000 marcos sin valor.

Gracias a Roldedo, el j)rí- 
mero en atacar y el úbimo en 
abandonar la lucha, el que ani­
mó con su grito y su ejemplo, 
no le fué ¡msiblc al enemigo 
contener nuestro ciu]>uje. Su 
cobarde huida (lió a las fuer­
zas de la Rejniblica nuevas 
e im¡)ortantes posiciones.

.Kstamus orgull(jsos de tener 
entre nosotros a esto bravo 
dinamitero y  lo estamos do- 
bleniente ])or su juventud.

¡ Salud, camarada lesús Ko- 
Mvdo!

■Macano RL'ÍZ

Camarodas: Ayudad a vuestro periódico
¡AL FRENTE! es el periód ico  de los jóvenes socialistas uni­
ficados que com baten en las trincheras. Asp ira  a serlo de to ­
dos los jóvenes combatientes. Debe, p o r tanto, ser obra de 
todos; hecho con el esfuerzo y sacrific io  de todos. Esfuerzo y

sacrific io  de trabajo y de dinero 
La extraordinaria difusión alcanzada en estos últim os meses 
exige un esfuerzo también extraordinario por parte de todos. 
Vuestros donativos no deben faltarle, de hecho no le faltan; 
pero es preciso intensificarlos. Los ejem plos de los camara­
das de la B rigada Tagüeña y del Batallón Largo Caballero 
deben ser imitados por todos. ¡Combatientes todos: Ayudad 

a vuestro periód ico  juvenil, contribu id  a su difusión!

Experiencias de otras luenas
Insólita animación reinó du­

rante la noche en la orilla, en 
las cercanías de Krasny Yar, 
en medio de un silencio no 
menos insólito. Los hombres 
surgían como sombras, se apa­
gaban, saltaban y desapare­
cían, se volvían a agrupar pa­
ra desaimrecer de nuevo: era 
el regimiento de Ivanovo-Vos- 
nessenusk disponiéndose a cru­
zar el rí̂ j. Los vapores se ates- 
tal>aii de gente. Efectuado un 
transporte, volvían en busca 
de otro, y  así sucesivamente.

Aprovechando la oscuridad, 
sin tambor ni trompeta, se 
trasladó t o d o  el regimiento. 
Hacía mucho arto que habían 
sonado las doce ; ilja a apimtar 
el día.

En este mo-merno abrieron 
el fuego las baterías de Kras­
ny "\'ar. Tiraban sobre las 
trinolieras enemigas, que ce­
rraban el arco que hace el río 

j en aípiel sitio. Disparaban a 
I im tiempo varias decenas de 
. cañones. Los resultados no se 
lucieron esperar; el tiro ha­
bía sido regulado previamen­
te. H'ajo aquel fuego era im- 

; ¡josible permanecer en las trin­
cheras. b'l enemigo estre 
meció, retirándose en desor­
den a ’.as iínea  ̂ siguientes. 
Los exploradores !o oóserja- 
nm y la artillería a
callar, mientras los mucliaclv s 
(k- Ivanivo-Vo?nessU''k'- to­
maban la ofensiva recl’.azando

Eran Fruiize, acompañado del 
jefe de la sección polítici del 
Ejército; Tralin y  ayunos ca­
maradas... Blandiendo un fu­
sil, se precipitó Frunze, gri­
tando ;

— • I Adelante, camaradas ! 
¡ Hurral

Le recoiKxrieron los que es­
taban cerca de él. La noticia 
recorrió las líneas con la ra­
pidez <lel relámpago. El entc,- 
siasnio se apoderó de los com­
batientes, que se lanzaron ha-

m
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al enemigo liasta la aldea de 
Alovyie Turbas-ly.

El adversario, presa de pá­
nico, se replegaba, incturaz de 
agarrarre al terreno. Y  lo s  
muchachos de Ivano-vo pene­
traron en Turbasly pisando 
los talones a los fugitivos. No 
llegaron 'muy lejos, .porque era 
.preciso c:;¡jerar que los re­
fuerzos atravesaran el río. Y  
tomaron posicicjnes en la al­
dea..

Mi'entras tanto, los hombres 
del regimiento de Pugatchovo cia adelante, como Iik-os.' ; M? 
avanz-al)an h a c i a  Alexan- i inolvidable!
(Irovsk bordea-iKlo el río. i

Los regimientos de Razin y 
de Domaohkino embarcaban, 
con la misi-n de acudir en se­
guimiento de los regimientos 
que ya 'habían salido. Cuatro 
autos blindados a-travesar< ui 
también el río, pero tres de 
éstos quedaron inutilizados en 
el fango del camino; más tar­
de, los de Caballería los saca­
ron de allí y los hicieron cr.- 
trar en danza...

Entretanto, el enemigo, re­
chazado hacia arriba. :e rehi­
zo y  marchó scvltre el regi­
miento de Ivanovo-X'o'nes- 
sensk. Y a  eran las siete (j !:i - 
ocho de 'la mañana. Acanij'a- 
dos en Turbasly, }■  contestan­
do a los ataques del enemiga, 
que había vuelto a la cfenn\M, 
los mucluiohos de Ivaimvti iu.- 
bían agotado todos li>s cai'iii- 
chos V permanecían con las 

|mano-, casi vacías, .sin espe 
jTanza de un ])ronto avitual '̂ 
jmiento:; rcci .rdtünn la onk,
;de Yelagne, que mancaba 
1 grupo riltereno:
: — ¡Mn reín,ceder! -
■ daos de í|ue n > tenéis m á' •••
I .'-erva ([ue vuestras bayonetas!
I En efecto, ya no les (¡ue- 
' daitan e !(»s tejedoi'es más que 
,sus bayonetas. V cuando. • 
lugar de ata(|U.es de tauteo, e! 
euemigii desencadenó u 11 a 

.ofensiva de gran estilo, ll i- 
quearon las líneas v retri.oe- 
dieron los comiljatientes.

I El rcgimicnito-(se hallaba b e 
■ jo las órdenes de nuestro an­
tiguo amigo Rurof. .Su coed 
sario era Nikita Lopar. G::¡ 
j)aban p<;r las líneas griten ' ■ 
a los hoiríkires que retrocedian 

.para ‘que se dettivicrau, e.\| i- 
cánd'oles apresuradamente (pie 
era im]x>sibl'e retirarse —  
trás de ellos el río y nin.gúu 

imedií/ de tramsportc —  y ha- 
I bía que aceptar el (xmibate.

V  los soldados rojos, que 
habían cedido un  instante, 
obedecie.n.-n al m a n d o .  En 
aíiuel momento echaron a tie­
rra vari- •; jinetci que acaiba- 
bau de llagar de las línea.s.

i 1
Parece como si de la caída de Málaga no se huíjii-i-i 

derivado ninguna enseñanza para aquel grupo de país<‘s 
firmantes del pacto de no infervenci(3n 'que pudiéraino' 
llamar paísfís “ consenlidores” . CoriLinúaii aferrados u la 
cabalJcrosa aplicación del referido acuerdo internarin- 
nal, mientras el bloque de las potencias fascistas lo 
viola [lérfida y cínreamente lodos los días. En esle nil''- 
mo momento, realizan aquellos Estados un gran esfuer­
zo paj-a l-ograr que se• eslable.íca un control eíi. a/ do 
cosías y fronteras, a fin de (*vitar los envíos de arina- 
y voluntarios. K inmcdialamente despliegan sus arii- 
tnañas los astutos “zorros” del conglomerado fascisla 
interiiaiíiona!, con un doble objeto. En primer lugar, co­
lorar a la r. I{. S. S. fuera del grupo de potencias ;nm 
derecho a ejercer dicho control, a cuyo fin proponen la 
exclusión d(̂  los navios de guerra suviííLiccs de las fuei'- 
zas navales (lue han de realizar la vigilancia rnarítim.i. 
Alegarán, cínicamente, en apoyo de su peíioión (pn' la 
r. H. R. S. presta, sin recalo, toda clase de ayuda al Go­
bierno español. Esln ¡n’imera maniobra no ha logrado 
prosperar, pues la moción del fascismo internacional 
fué re(iliazada; pem mientras se discutía, ganaban tiem­
po los taimados salteadores de países pacíficos, acusa.’i- 
do más y más a su presunta víctima. Rn segundo lugar. 
Portugal, el bufo satélite de Alemania e Italia, opnm' 
seria resiistencia a que el contj’ui se lleve también a 
efecto — como es nalural— a ln lui'-go de sus fronteras 
con España. En esta oposición si* ve también un doble 
juego: en primer término, se preleiide aplazar mediante 
la obstrucción sistemática la adopción deílinitiva del 
acuerdo, aún hay que colocar muclias armas y regi­
mientos en España; de modo ¡pie cuando el convenio si>- 
bre el control se firme sólo tendrá verdadera validez ¡lara 
el núcleo de naciones democráLicus, pues Hitler y Musso- 
lini habrán situado ya en Rspaña los hombres y arma­
mento <[ue esLimeii precasn ¡lara lograr sus viles pro­
pósitos. En segundo lé'rminn, si prosperara la preten­
sión portuguesa, el fascismo internacional se conver- 
tiría. cu árbih'o absoluto de la situación, ya que, de una 
parle, consci-\itría abiej'to un magnífii-o portillo para 
sus envíos de material de guei'ca y “voluntarios” , mien­
tras ipie tic uira parte ceiTaj'ía con sus buques la po­
sibilidad de toda ayuda a! Gobierno legítimo de España

¿Ante toda la serie de desafueros cometidos y de ba­
jas .nianiü'bras en desarrollo, no i'eacciona virilmente la 
conciencia de los hombres libres de Europa? Lo espera­
mos hace >a tanto tiempo tiue comonzamos a sentirno.'  ̂
csrt'plicns. i'resenlimos que hará fulla aún golpear sobn* 
ella c 'ii nucuis \ más recios aldabonazos.

'*********« M 'i'4‘4"H'*4‘* 4'* * * * * * * * * 4'****5‘* * * * * * * * 4"'

“ Nosotros no podemos, ni aspiramos, a que haya un 
Ejército de la juventud. Nosotros no queremos un EJér" 
cito de la juventud. Nosotros no queremos un Ejército 
de ninguna organización. Nosotros queremos un Ejército 
nacional. Dentro de ese Ejército nacional, nosotros, los 
jóvenes socialistas unificados, reclamamos para nos­
otros las tareas de mayor peligro.”

Visado Dcr iâ Censura

|Defensores|i tde|Madpid!

Ilngrefad en la Juventud Socialista Unificada!
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